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K’ajk’al, mamal Malkux, yakal sk’okel xnarax sok najt ech te’. Mayuk sjuy ta 
sk’okel te sit ste’e, melel la stikun sut’el yinam. Yu’un mayuklaj stuul ta yo’tan te 
yinam jich la yal:

--- Bistuuk ku’un ants, jo’on ya stak’ xwe x-uch’ajon  jtukel. Melel k’aemon spasel 
jweel. Te antsetik lom bayal x-utawanik, te kiname ya yuton teme ma boon ta 
kuch si’. Ja’lek te bit’il jtukelto, mayuk mach’a yuton, bujts’anax k’inal ya jkaay.

Jich, cha’ och sk’okel snarax, la yil te ay bayal k’ojk’ix yu’un-a och tsob spisil. 
K’alal tsojb yu’un la sbut’ ta xchojak’, noj k’axel k’an slik moel kuchel ta spat, 
ma atoy melel lom al. K’an sk’an koltayel ja’nax yu’un mayuk mach’a ay ta 
sts’eel jich kaj smel yo’tan, la stek’an sba jach’el, la sk’eluy moel ch’ulchan, 
jich la yal:

--- Bistuk bayal la jk’ok narax, melel mayuk mach’a sjachon. Yan te manchuk 
sujt’ beel jme’lubel, ja’ ya skoltayon xkuchel te jichuke.

La stinan sba sok la sjip sba ta lum yu’un te mel o’tan k’ax bayal la smel yo’tan. 
Melel mayuk sjoy ta k’op. Jich stukel skuchoj bael snarax.

Ma’xa abol k’optey yuts’ilal yat’el antsetik.

K’ajk’al mamal Malkux 
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coletos tenían buenos machetes y rifles. Nuestra 
gente sólo llevaba su bastón de madera y su 
sombrero.

Hoy en día ya no hay temor, viejos, mujeres y 
jóvenes se transportan en carro. Ya no ocurren tantos 
asaltos. Al parecer, nosotros mismos somos 
quienes nos provocamos los males. Además, 
nuestra vestimenta y forma de comer han cambiado, 
ahora consumimos alimentos muy grasosos y muchas 
personas ya hablan español. Los muchachos 
deberían aprender a comunicarse en castellano. 
Hay escuelas a las que los asisten niños, aunque es 
triste ver que muchos jóvenes solo están vagando 
por las calles.

26. Don Marcos, el Bravo 

Don Marcos, el Bravo, estaba cortando naranjas con 
la ayuda de un palo. No tenía compañía para cortar 
los frutos de su árbol, ya que había corrido a su mujer. 
Decía que no le importaba su esposa:

—Para qué quiero mujer, yo puedo comer por mí 
mismo. Estoy acostumbrado a preparar mi comida. 
Las mujeres son peleoneras, la mía me regañaba 
cuando no iba por la leña. Es mejor estar solo, así 
nadie me regaña, estoy muy feliz.

Así, continuó cortando las naranjas, pero al 
darse cuenta de que había cortado demasiada 
fruta, comenzó a colocar las naranjas en su red 
hasta que ésta se llenó por completo. Cuando 
quiso cargarla sobre su espalda, no pudo hacerlo. 
Intentó pedir ayuda, pero nadie estaba a su lado. Se 
entristeció, pero se puso sobre sus pies, miró hacia el 
cielo y dijo:

—Por qué corté tanta fruta, sabiendo que nadie me 
ayudaría. Si estuviera aquí mi mujer, ella me ayudaría 
a cargar.

Se agachó y se tiró sobre el suelo porque su tristeza 
era muy grande. Ya no tenía con quien conversar. Y 
tuvo que cargar solito su red llena de naranjas.

No menosprecies la ayuda y la compañía de la 
mujer.

27. Cuentan que en nuestro 
pueblo de Oxchuc iba 
a pasar un río grande 

Cuentan que cerca del pueblo de Oxchuc iba a 
pasar un río grande; sin embargo, el rey se enteró y 

comenzó a buscar una estrategia para detener a 
los grandes cornudos pojchanes, quienes eran los 
encargados de abrir el cauce del río. El rey no 
quería que la inundación matara a sus hijos. Se dice 
que nuestro pueblo iba a ser tierra de café, naranja, 
plátano, zapote, caña y todo tipo de frutas propias de 
la tierra cálida.

El río grande iba a entrar por Yochib.

Los grandes cornudos pojchanes acordaron y se 
aconsejaron muy bien, ya que eran hermanos. 
El mayor dijo:

—Tú te irás por las tierras de Oxchuc, yo me iré hacia 
abajo por las tierras de Cancuc.

Sin embargo, el hermano menor protestó:

—No quiero apartarme, te acompañaré a donde 
vayas.

El hermano mayor respondió:

—Hermanito, no podemos ir juntos, si hacemos eso 
no avanzará nuestro trabajo.

Así que el hermano menor obedeció. El grande volvió 
a aconsejarle:

—Está bien, te repito, que no te engañen. Te 
dedicarás a trabajar sin distracción. Si escuchas algo 
fuera de lo común, no levantes la vista, ya que si lo 
haces, morirás.

El hermanito contestó:

—Está bien, eso haré.

Comenzaron a trabajar los grandes cornudos 
pojchanes, cargando toda especie de semillas. 
Por donde pasaban, las regaban a las orillas del río. 
Sin embargo, al llegar el hermanito gran cornudo 
pojchan por Pakbilna, el rey se enteró. Así que mandó 
a los fiesteros a la planicie a tocar el arpa, la guitarra, 
el tambor y la flauta. Comenzaron a quemar cohetes, 
empezaron a bailar; brillaban sus ropas, las faldas de 
las mujeres se levantaban.

El pequeño gran cornudo pojchan no resistió y vio 
la fiesta, ya que los cohetes retumbaban. Levantó la 
vista. Se emocionó tanto que se olvidó del 
trabajo. Después, reaccionó. Intentó seguir, pero su 
herramienta no funcionó. Regresó para contarle lo 
sucedido a su hermano. A su regreso, tapó las vías 
del agua. Además, se llevó consigo todas las semillas. 
Cuando llegó al sitio en el que estaba su hermano, 
le dijo:
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